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Be tsy Sa/azar 

COM U NI DAD DE CALPAQ U I :  
TECNOLOGIA UTI LIZADA 
ACTUALM ENTE POR LA 

FAMILIA RURAL Y/0 
I NCORPORACION DE 

TECNOLOGIAS APROPIADAS 

I n t ro d u c c i ó n 

La fo rma en  q ue el ser humano 
adapta la natu raleza para ut i l izar la 
en su  benefic io  es lo que, e n  
términos generales, podemos l lamar 
tecno log ía.  La i h te l igenc ia  y la 
habi l idad de l os seres humanos han 
creado ,  a t ravés de l a  h isto ri a ,  
in f in idad de  her ra m ientas , utens i ­
l i os ,  p roced i m ie ntos ,  m áq u i nas ,  
empleando fenónemos t rs icos  . y 
qu ím icos d iversos, para alcanzar la 
satisfacción de las necesidades. De 
simple recolector de raíces y frutos 
s i lvestres ,  observando los procesos 
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naturales de reproducc ión vegetal ,  
el ser humano devino en agricu ltor: 
ro t u ró la t i e rra ,  apre n d i ó  a 
fe rt i l i zar la  o deja r la descan sar,  
sembró ,  c u l t i vo ,  cosec h ó .  De 
habitante de cavernas y refug ios 
natu ra les,  procu randa a l iv ia r  l a  
penu ria d e  l a  i n temperie,  e l  ser 
humano se convirt ió en constructor 
y, para faci l i tar más sus deseos de 
comodidad, se ideó los tej idos para 
vesti r, los utens i l ios  para recoger 
agu a  y cocinar, los muebles que 
harían más propicio su descanso. De 
cazad or  casua l  se conv i r t ió  en  
criador, pastor, ganadero. 

E l  hombre pr im it ivo, solo frente 
a la natu raleza cuya hosti l idad trató 
de dominar, se convenció a sí mismo 
q ue el m ayor  l í m i te de  sus  
i n ic iat ivas e ra e l  ais lamiento ,  l a  
act iv i d ad s o l i t a r i a . P o r  e l l o ,  
asociándose con ot ros ind ividuos de 
su es pec ie ,  so met i ó  con  más 
faci l idad los an imales salvajes , los 
domesticó y uti l izó múlt ip les fi nes. 

La sujec ión  y ut i l izac ión de la 
n a t u ra l e z a  d i o  o r i g e n  a l a  
tecnolog ía, a las relaciones técn icas 
de producción .  Las asociaciones o 
d i soc iac iones s u rg idas e ntre los  
seres h u manos para dom i nar l a  
naturaleza, para apropiarse de  e l la, . 
d ieron lugar  al surg imiento de las 
re laciones sociales de producc ión .  
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Tanto l a  tec n o log ía c o m o  l as 
re l ac i o nes  s o c i a les  e n t re l o s  
h o mbres han  camb iad o  con  e l  
transcurso d e  los s ig los, no siempre 
para bien de la h u man idad .  Los 
prog resos tecnológicos han l levado a 
c o nst ru i r  m o rt f feras a rmas ,  a 
emplear l a  en erg ía nuclear en la  
destrucc ión de la natu raleza y de 
m i les de vidas humanas.  Se han  
c reado  med i o s  de  sa t i s face r 
necesidades, pero la codicia de unos 
ha l leva9o al despojo de otros, a la 
s u m 1 s 1 o n  y de te r i o r o  de l as 
cond ic iones de v ida de g randes 
masas de población, a la  restricc ión 
de sus derechos de tener acceso a 
l os bienes satisfactores.  En este 
panorama socio-económ ico, en este 
co nt rad ic to r i o  m an i fes tarse de l  
d esar ro l l o  te c n o l ó g ic o ,  de  l a  
posesión de l a  r iqueza y de las 
cond ic iones de v ida  que hace q ue 
u n o s  i n d i v i d u o s  d e s p i l fa r re n 
m ientras otros carece n ,  nuestro 
Ecuador  no es l a  excepción .  S i n  
hacer una  apolog ía de  l a  pobreza, s in 
i ntentar s iqu iera reso lver en una 
m 1 n 1 m a  p a rte los e x p l os i v o s  
problemas de n uestra época y del  
s i s te m a  s o c i o - ec o n ó m i c o  e n  
v igencia, destacando solamente q ue 
es en las zonas rurales donde se 
man ifiestan con más g ravedad los 
d e t r i m e n t o s  s u fr i d o s  p o r  l a  
naturaleza y por  nuestra poblac ión,  
v o y  a e x p o n e r  a l g u n o s ,  
relac ionándo los con las so luciones 



que la m isma creatividad ,  in iciat iva 
y pos ib i l idades i n te lectuales de l  
campesino ,  permiten. sugerir . 

.
�a gente 

La población .que habita nuestros 
campos, la  gente rural, d ifiere de la 
que vive en ciudades no solamente 
e n  e l  atu e n d o  y e n  c i e rta.s 
cos tum b res  de r ivad as de  l as 
i nsuficiencias del ambiente, s ino en 
su mayor sentido de sol idaridad ,  de 
capacidad para el  t rabajo ,  d e  
valentía ante l a  advers idad . Hablar 
solo de la mujer campesina  sería 
como desmembrar u n  cuerpo vivo, 
e l  de la fami l ia, el de la comun idad 
ru ral .  Au nque procu raré abstraer 
para el anál isis prioritariamente los 
a s u n t o s  re fe r i do s  a l a s 
compl icac iones de  la ex i stenc ia  
femen i na ,  ant ic ipo q ue a l  dec i r  
mujer, estaré d ic iendo sobre todo  
m ad re ,  espos a ,  perma n a ,  se r 
v incu lado con u n  núcleo vital que 
contribuye con ·su esfuerzo cotid iano 
a desarrol lar lo y hacerlo fuerte . 

M i remos  alg u n o s  rostros de 
m uj e re s  n u e s t r a s :  b e l l e z a ,  
l uc im iento e n  los adornos para 
atraer ,  para c o n ti nu a r  la  v ida ;  
a leg ría an te la  m atern idad y e l  
trabajo que, d ulce carga,. parecen no · 
fatigar a la g arbosa morena l legad a  
a l  med i o  u rban o  para serv i r  e n  
t rabajos domés�icos. L a  vida n ueva, 

la niñez, no cansa las espaldas de la 
madre ,  de la abuela indígena, y ,  la 

, sere n idad de l  g rupo ,  l a . de la  
anciana, expresan una fi losofía de la 
v ida  q u e  en otros estame ntos 
sociales se ha  desvi rtuado desde 
hace mucho. 

Miremos a estas mujeres u otras 
semejantes , ded icadas a las faenas 
productivas rotu rando la tierra con 
la azada ,  para que como e l las 
mismas, se fecunde con la s imiente 
y reproduzca la vJda: ayudando al 
marido con la yunta, el h ijo a las 

- espa ldas asi m i lando  desde m uy 
pequeño la  devoción por el trabajo ; 
segando,  recog iendo e l  fruto de l  
es fu e rz o  c o nju n to ;  con o tros 
m i e m b r o s  d e  la c o m u n i d ad ,  
part ic ipando de u n a  m i ng a  para . 
hacer u n  reservorio de agua; desde 
peq u e ñ a  y h asta la . mad u rez ,  
practicando las artesanías caseras ­
que  co nt r ibuyen a l  acop io  de  
ingresos para e l  hogar; a l imentando 
los an imales, como un complemento 
también  de los magros i ngresos, 

· l ueg o de Cl:J m p l i r  las fae n as 
domésticas, como el lavado de ropa, 
la preparación  de los a l imentos y e l  
arreglo del h og ar. 

l a  t e c n o l o g ía :  A l g u n o s  

P rob lemas y solucion es 

Escaso es el mensaje casero , 
toscas y pesadas l as azad as,  

- 141  . 



difíc i les los proced imientos. Pero 
asr se vive. Detengámonos a mirar 
los i nstrumentos con los que una 
comunidad ·  n umerosa -y  como el la 
otras muchas en  el país- se procura 
el sustento: el h uso manual,  cuya 
apariencia no ha cambiado en siglos, 
te l a re s  y ruecas a n t i c u ad o s ,  
instrumentos d e  empleo d ifícil como 
la  t izadora o desmadejadora de 
cabuya, que a más del esfuerzo de 
lanzar .� 1 pesado material, levanta al 
desfibrarlo una cantidad de residuos 
que,  aspi rados por naríz y boca, 
l legan a saturar los pulmones con 
g raves consecuencias para la salud. 

Para la  Comunidad referida, la 
falta de tierras para la agricu ltura, 

· hace que e l  trabajo de la cabuya, su 
transformación en tej ido para lonas, 
c osta les ,  s ogas ,  etc . , · se a  la , 
actividad productiva que genera 
mayores i ngresos. En  este caso, a 
los hombres la necesidad los obliga a 
m i g rar  temporadas mientras las 
mujeres asumen todas las fases del 
trabajo. Como el tal ler se instala en 
la misma viv ienda, se combinan las 
act ivid ades productivas con  las 
domésticas. La comunidad t iene 
2 . 8 0 0  h a b i t a n te s ,  un 5 0 °/o 
corresponden al  sexo fe men ino .  
Trabajan desde edad temprana en 
jornadas de 1 6  a 18 horas d iarias, 
combinando una tarea con otra, y 
para descansar van a recoger ag ua, 
leña o h ierba. Algunas de estas 
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m ujeres,  conscientes de que por 
u n idades les resulta más fác i l  
conseguir .materiales, más baratos o 
vender sus prod uctos con más 
ventaja,  se h an asociado a una  
Coope rativa ( la  "5 de ju n io"  de· 
cabuyeras de Cahuasquf) . En esta 
agrupació n ,  1 2  m ujeres eje rcen 
func i o nes de jefas de  ta l l e r , 
mientras otras realizan partes de la 
faena: escardado, h i lado, tramado, 
etc. ,  correspondiendo e l  salario a la 
mayor o menor  complej idad del 
trabajo. Para mejorar la tecnolog ía 
han sol icitado que se adapte una 
forma mecán ica a la tarea l lamada 
"tizado", pesada y, como ya se 
anotó anteriormente, pel igrosa para 
la salud. 

En esta Comunidad, el fogón no se 
encuentra en la m isma habitación o 
ambiente que el dormitorio. Se sitúa 
en una mediagua o habitación aledaña 
que simultáneamente sirve de cocina 
y comedor. Se cocina con leña y no 
se han tomado precauciones para 
evitar el humo. No hay un  sistema 
adecuado para la el iminación de los 
res iduos y ,  como las casas están 
próx imas unas a otras, el riesgo de 
ep idemias y de e n fe rmedades 
g astrointestinales es muy elevado. 
No es raro que hay un e levado 
número de analfabetos adultos y que 
m uc hos n 1 nos  no a lcancen a 
completar su educación pr imaria.  
E n tre los j óvenes  la mayor  



aspiración es abandonar su comarca 
y d i ri g i rse a las c i udades,  en la 
búsq ueda de  otras act i v i dades 
menos duras y más rentables que el 
trabajo de la  cabuya. 

En general , la v iv ienda rura l  
de m u est ra e n  s u  const rucc i ó n  
precariedad y costo reducido d e  los 
m ate r i a l e s ,  a s í  c o m o  u n a  
d isponib i l idad mín ima de espacio y 
comod idades.  Obse rve mos estas 
viviendas que se corresponden con 
la  forma q ue t iene l a  abrumadora 
m ay o r ía de  casas  d e l  ag ro 
ecuator iano :  no  es raro q ue .e l 
hac inarn iento ,  la forzosa presencia 
de an imales domésticos dentro del  
hogar o en -sus prox imidades, sean 
focos con tam inantes .  Pero h ay 
ansiedad por mejorar especia lmente 
esta condición  de vida.  En algunas 
c o m u n idades se h a  i n ic iado l a  
b ús q u e d a de m ate r i a l e s  de  
co-nstrucc ión  y procedi mientos de  
uso de l  espaG io  q ue pe rmi ten  
esperar d ías mejores. Ayudados por 
bloqueras s imples en su manejo l os 
c a m p e s i n o s  s e  e n t u s i as m a n  
preparando b loques res istentes y 
más baratos que los de l  mercado, 
promov iéndose u n os a ot ros a 
p a rt i c i p a r , de  l o s  c a m b i o s ,  
t rabaj an d o  e n  g ru pos para l a  
i ns ta l ac i ó n  de  l e t ri n as o l a  
construcción de pozos. Aún para las 
ta reas  p r o d u c t i v as , a n te  l a  
emergenc ia  de l as  catástrofes 

natu rales como la  sequ ía que este 
año y el anterio r  ha asolado a l  
campo, los habi tantes rurales, las 
m uj e re s  e s p e c i a l m e n te ,  h a n  
i n g e n i a d o  s o l u c i o n e s .  P a ra  
eje m p l i fi ca r  c i ta ré e l  c aso  de  
Manabí donde en beneficio de  las 
p�queñas y resecas parcelas se 
puede observar la  perfo rac ión  de 
pozos someros de escaso y, algunas 
v e ces , a l g o s a l i n o  c a u d a l ,  
excavados a fuerza de brazos y 
revestidos con  caña g uadúa,  en  
reemplazo de l  concreto. As í ,  se  
pretende arrancarle a la  t ierra, con 
este r iego m ín imo,  un  rend imiento 
parco que de no d isponer de l ag ua, 
no se obtendría. En otros lugares de 
esa Prov inc ia ,  las muje res han 
levantado u na especie de terraci l las 
de madera de mangle, madera poco 
permeable, sobre la que una capa de 
tierra colocada como si estuviera e n  
m aceta, s i rve para cu l t ivar con 
escaso r iego algunas hortal izas que 
no  solo refuerzan la  d ieta fam i l iar, 
s i n o  q ue en a lg u nos casos se 
producen en cantidad suficiente para 
l levar algo al  mercado. 

En Chimborazo, as i mismo para 
afrontar la  care nc ia  de agua,  l os 
c a m pe s i n os h a n  d e s p l eg ad o 
esfuerzos i ngen tes para constru i r  
pequeñas presas, acequ ias q u e  en  
a lgunos casos han  req uer ido l a  
excavación de  extensos túneles para 
aco rtar el t recho  que  t iene q ue 
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reco r re r e l  a g u a  d esde  l as 
v e rt i e nte s ,  para  l l e g a r  a las 
c h ac ras . As f ,  l o  que q u i e ro 
demostrar, es que en el anál isis del 
desarro l lo  de las tecno log ías, no 
debemos despreciar las iniciativas y 
fo rmas d e  pensar  a u tócto nas ,  
· n at ivas. Antes bien ,  s i  q ueremos 
q ue e l  desarrol lo ,  la  adaptación y 
d ifusión de tecnolog ías apropiadas a 
la  rea l id ad ca.mpes ina sean una  
contri buc ión posit iva al desarro l l o  
i nteg ral de l  país ,  tene.ni�s q ue 
acoger la experiencia ancestral y 
comprender el por qué de ciertos 
p roced imientos o actitudes. En el 
caso de que  reconozcamos l a  
pos ib i l idad de  i ntrod l:Jc i r  mejo ras, 
éstas deben considerar tanto la 
d ispon ibi l idad de recursos natu rales 
y de  mano de obra, cuanto los 
compo-rtam ie ntos soc i o l óg icos y 
psico lóg icos de  l a  fam i l i a, de la 
comunidad campesina. 

O b se rv a m o s  c o m o , · c o n  
e lementos d e  fáci l  consecución e n  e l  
med io  ru ra l ,  podemos mejorar un 
aspecto que se re lac iona con la 
salubridad ambiental , la  salud y la 
nutrición de la población.  Se puede 
constru i r  un fogón que r inda más 
e n e rg ía c a l o r íf ic a ,  a h o r ra n d o  
combustib le,  con materiales como 
caña g uadúa  o chaguarquero, unos 
ladri l los, bloques o piedras parejas, 
argamasa y mano de obra fami l iar. 
La ventaja de este tipo de fogón, a 
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más del  costo reducido,  es que e l  
humo se  expele fuera de  la  vivienda, 
a través de la ch imenea; se mejora 
la postu ra de q uien realiza la tarea, 
l evantando el fogón del  sue lo ,  se 
ev i ta  la contam i n ac i ó n  de los  
a l imentos y e l  riesgo de incend io 
sobre todo en viviendas de material 
p re·cari o  como  caña ,  pamb i l  o 
bahareque. 

E l  ámbito en que la tecnolog ía 
apropiad a  puede ap l icarse · en  e l  
medio rural es  tan diverso como las 
neces idades q ue se t rata de 
resolver. Un primer ámbito, el más 
i m portante q u i zá  es e l  q ue se 
refiere a la supervivencia de la  
fami l ia rural en u n  medio adverso en 
el que la actividad fundamental es  la 
prod uct iva.  

En este caso, l a  tec no log ía  
apl icada a la prod ucción,  se  apoyará 
en rec u rsos  y c o n o c i m i e n tos 
b ioq u ím icos ,  para _ extrae r de l a  
vegetac ión  y de  la fau na, de  l a  
t ierra m isma, l o s  más e levados 
re n d i m ien tos .  Mej orar  se m i l l as ,  
seleccionar reproductores, manejar 
adecuadamente e l  suelo,  fert i l izarlo 
y des i nfecta rl os  s i n  ac u d i r  a 
técn icas demasiado  sofisticadas o 
c o s t o s a s ,  se rá  u n  o bj e t i v o  
fundamentaL E l  ag ua  habrá q u e  
procurar  obtener la no s o l o  de la  
l l uvia,  s ino  de la recolecc ión en 
rese rvo r ios ,  pozas y e m balses .  



Para atender· o t ras necesidade.s 
tecnológ icas · como· e l  mejoramiento 
del i nstrume ntal de t rabajo ,  . l os 
procedimientos mecán icos , fís icos o 
q u ím icos de · la t ran sformación  de 
materiales en pro.d uctos_ e laborados, 
habrá que anal izar algunos aspectos 

• ; . • o 

de uso de · mat�riales y de energ ía no 
convenc iona l .  Por ejemp lo ,  para 
e x t rae r .  · · ag u a  d e _ a c u í fe ros  
subterráneos,  se podría ut i l izar y 
en algunos casos se lo está haciendo 
c o n  éx i to ,  mo l i n os de v ien to ,  
elemento abu ndante y no acapararlo 
todavía, tanto en la Costa como en 
los  altos páramos. 

Po r  otra parte , la as iste nc ia  
tec n o l óg ic a ,  e l  d esar ro l l o  de 
procedimientos más adecuados a la  
solución de problemas campesinos, 
es ta rán  re l a c i o n ad o s  c o n  l a  
comerc ia l izac ión ,  co ,, _ e l  acop io y 
conservación de prod uctos hasta su 
m e rcad e o .  I g u a l me n te con la 
nu tric ión ,  con la  �a lud .  Como es 
i m portante e l  a n ál i s is de estos 
as u n t o s ,  pode m o s  e x p re s a r l o  
observando antes cómo nuest ros 
campesi nos sacan sus pe(!ueños 
e xce d e n te s  d e  p ro d u ct o s  a 
i nte rcambiar los.  

Los caminos son d if íc i les,  los 
medios de transporte, escasos y 

CJJJt.JY.! .  A veces las acém i las ayudan,  
pero en general es a espaldas de 
seres humanos como se acarrean los 

productos, tanto los que se l levan a 
vender, como los que . se adqu ieren .  
El  med io en el  que se comerc ial iza 
no  es e l  m�s acogedor  y l as 
necesida.des básicas, la al imentación 
por ejemplo,  se atiende en la forma 
m ás p recar i a ,  ·co n  fog o n es y 
al imentos q ue s irven para atend�.r e l  
paso . a los demandantes,  en  un  
d e s p l i e g u e  d e  · ·co n t a m i n ac i ó n  
i ncreíble. Así funcionan también los 
comedores de los m ig rantes que 
v ie n e n  .a  las · u rbes a p restar 
servicios como cargadores, peones 
de  co nstrucc i ó n ,  jo rna leros ,  etc. 
Los  p od e m os v e r  en fe r i as 
campesinas, tanto como en ciertas 
esq u i n as de popu l osas cal les y 

, aven idas de la Capital . 

No tenemos que olv idar q ue la  
m e c a n i z a c i ó n , · u n  re c u r s o  
tec n o l óg ico  fo r m i d ab l e ,  por  S L!  
e levado c osto Y .  d i f ic u l tad de  
ap l i cac i ó n  e n - las  parce l as de  
caprichosa fis i og rafía de n uestros 
ca mpes i n os ,  no es  d� fác i l  
as im i lac ión .  A l  co ntrar io ,  e n  las 
h ac i e n d as y e x p l otac i o n es de 
terraten ientes , la  mecanizac ión  ha 
desplazado fuerza de trabajo.  Pero 
e n  c i e rta  m e d i d a ,  adapt a n d o  
i mplementos a las cond ic iones de 
tamaño . de parce la, cond ic ión de 
s ue los o t ipo de act ividad , s í  es 
posible i ncorporarla con ventaja a 
las economías campesinas,  como en 
e l  caso de mejo ram iento de l a  
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t izado ra -- p'ára e l  trabaj o  de la  
cabuya, o ·: adecuac ió n  de l  arado 
manual, de  los pequeños s ilos para 
g ranos , · de l os secad ores de 

. productos, de ciertas herramientas. 

Lo q ue d e b e m o s  s i e m pre 
c o ns i d e ra r  e n  lo re l at i v o· · a 
tecnolog ía a desarrol lar es que las 
econom ías campesinas no  cuentan 
con abundantes recursos de capital o 
t ie rra, de  los c uales t ienen g ran 
escasez. De lo que se d ispone es de 
abundante mano de obra que aspira a 
s e r  o c u p a d a  e f i c i e n t e  y . 
rentablemente. Las soluciones q ue 
se  pong an e n  p ráct ica debe n  
fundamentarse en la asimi lac ión de 
los mater ia les d isp�n ibles _ , en  la 
z o na ,  as í ,  c o m o  ·de recu rsos 
naturales· aun no  explotados, como 
la energ fa eó l ica (del v iento) o la 
energ ía solar. N o  debemos tender a 
sustitu i r  el hombre· por la· máquina, 
sino a convert ir  en  un complemento 
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de las activrdades q ue cont�ibuya a 
al iv iar a la  pesadez o riesgo de 
ciertas tareas. 

F inalmente, confiando sobre todo 
e n  l a s  c ap a c i d ad e s  d e  l o s . 
campes i n os ,  con e l los debemos 
t rata r  d e  i nc re me-ntar l as· 
po s i b i l i dades  d e  mej o ra r  s u  
nutric ión� s u  salud, su. v ivienda y su 
t rabajo, e n  este ú l t imo c aso , 
te n d i e n d o  a l  a u mento  de l a  
productivid ad, para con e l lo no so�o 
producir  para la subsiste nc ia s ino  
tamb i é n  p a ra e l  i n te·rcamb i o ,  
esforzándonos en  que éstd s e  realice 
en condiciones menos perjudiciales. 

Esta  es t area de todos los 
ecu atoria n os ,  de los  pod e res 
púb l i cos y d e  los org a n is mos 
privados de desarrol lo, de todos los 
q ue anhelamos mejores d ías para 
nuestro pafs. 
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